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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios  
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo y el Reino de Dios  
en este mundo. 
No somos un edificio, somos un pueblo  
reunido y edificado 
en la Palabra de Dios,  
en el amor de Cristo, 
y en la unidad del Espíritu Santo. 

Señor Jesús 

nos llamas a seguirte. 

Tú eres nuestra luz y nuestra salvación. 

Nos traes la Buena Nueva de amor y perdón. 

Lectura bíblica (Marcos 1:14-20) 

Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a 
Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: ‘El 
tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en la Buena Nueva.’ 

Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el 
hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues 
eran pescadores. Jesús les dijo: ‘Venid conmigo, y os 
haré llegar a ser pescadores de hombres.’ Al instante, 
dejando las redes, le siguieron. 

Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de 
Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la 
barca arreglando las redes; y al instante los llamó. Y 
ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los 
jornaleros, se fueron tras él. 

Reflexión - Compañeros con Cristo 

El Evangelio de hoy comienza con la llamada 
fundamental del ministerio de Jesús: el Reino de Dios 

está cerca, convertíos y creed en la Buena Noticia. 
Inmediatamente, sigue el llamado a los discípulos. 
Este Evangelio tiene como fundamento las lecturas 
del domingo pasado sobre la vocación, 
específicamente,  cómo el seguimiento de Cristo 
conduce a la transformación y la proclamación de la 
Buena Nueva. 

El arrepentimiento, en este texto, no consiste en 
alejarse de la condición de pecadores, sino de dejar 
atrás un estilo de vida conocido, cambiando 
totalmente para emprender un nuevo rumbo como 
discípulos de Cristo. 

Eso lo vemos en la llamada a unos pescadores - 
llamados a dejar todo lo que saben e incluso su 
familia para seguir un nuevo camino, siguiendo a 
Cristo. 

El hecho que Jesús llamó (y todavía llama) a los 
discípulos no tiene que ver con la conformación de un 
rebaño de ‘seguidores ciegos’, sino un pueblo que 
vive y trabaja activamente con Cristo para establecer 
el Reino y predicar la Buena Noticia. Al convertirse en 
‘pescadores de hombres’, ellos atraen a otros al 
círculo de la vida de Dios. 

Por medio del anuncio al inicio del ministerio de Jesús 
y la historia de la llamada de los cuatro primeros 
discípulos, el Evangelio nos invita a reflexionar sobre 
nuestra propia vocación, nuestra propia llamada, 
como seguidores de Jesús y lo que debe ser necesario 
dejar atrás para entrar profundamente en el misterio 
del Reino de Dios y cómo podemos trabajar en la 
sociedad con el Espíritu de Jesús para hacer del Reino 
una realidad viva en el mundo. 

Téngase en cuenta que el Reino no existe aparte de 
los seres humanos: debe encarnarse (hacerse carne) 
en el nuevo pueblo de Dios, los discípulos de Cristo. 

Oración de Intercesión 
Dios eterno  
que tu palabra nos toque profundamente 
mientras nos esforzamos por responder  
a tu llamada. 

Mantennos firmes en el amor 
mientras enfrentamos los desafíos  
de la vida. 
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Escucha nuestra oración 

para que nuestras acciones y nuestras palabras 
puedan sanar y ayudar, enseñar en nuestros 
hogares, en nuestros lugares de trabajo y en 
nuestro mundo. 

La Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios misericordioso de la belleza,  
de la verdad y de la bondad, 
tú nos redimes y nos renuevas.  
Continúa viviendo en lo profundo de nosotros 
para que tu amor y salvación  
pueda seguir tocando y transformando  
a nuestro mundo. 

Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 

permanezca siempre con nosotros. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 

Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities.We are conscious that Christ 

is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts.We are also conscious of the many 

people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 

our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible.These symbols help keep 

us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family. 
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